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Un algo así como palacio encantado-de cía una vana quimera, hoy era un hecho:
cuyo interíor salían y resbalaban por sobre I gracias al concurso de todo un pueblo
la mucheduIT! bre suaves melodías, -se le- amante de las ciencias y de las letras.
vantaba dando frente á la casa de Gobier- Las luces brillaban esplendorosamente y
no triste y silenciosa, Era el Pabellón de la siempre se oian las notas armoniosas, cu­
Kermese, con sus torrecillas y mechinale3, yas ondas sonoras - como esa niebla que á
sus vidríos de colores y su gran portada la alborada se estiende por la superficie de
provista de vestíbulo y mampara á través los rios-se impregnaban en la multitlld, ro­
de la cual se distinguian, colocados en esca deándola por todas partes, y poniedo en
ños revestidos de coco punzó, los objetos deliciosa tensión sus nervios~ para perderse
que servian de cebo y premio á los com· luego en la inmensidad del espacio azul.
pradores de cedulil1as, Y continuaba el desfile, no solo por la

Dentro de.l Pabellón la orquesta tocando ancha vereda central, sino también por los
un vals de Ramento, de compases lánguidos estrechos espacios que dejaban entre sí las
como los de una habanera, ocupaba un sillas apiñadas. Todas las clases sociales
peqneño espacio delante del diminuto telón I estaban allí representadas, desde las altas
de boca y detrás de éste se oia ruido de personalidades de las letras y el comercio,
pasos y se ensayaban las luces que habían hasta los humildes obreros que contempla­
de proyectar sus variados matices por el ban el espectáculo con ojos inmóviles y
reducido escenario iluminando los vistosos abierta la boca, con el fin, sin duda, de dar
trajes é infantiles rostros de multitud de por ella libre salida á la admiración que
niños, que simbolizal'.ldo tojos los órganos sentian, Y pasaban y volvian á pasal' las
de la prensa harian de cuadros vivos. mujeres con SIlS claros trajAs propiog de la

Fuera el rumor crecia, la aglomeración estaei6n calurosl. Era una constante exhi­
era cada vez más compacta, toda" las muje- bidón á la pesca de novio, ó'cuando menos
res hermosas que guarda Montevideo en su á la de un compañero de flirt, esa abomi­
seno, pasaban lentamente ó formaban se- nable costumbre que teniendo su cuna en
ductores grupos, objeto de la más viva con- las sociedade~ anglo-sajonas, ha dado vuelta
templación por parte de innumerables ga- 'la tierra dejando su rastro en todas partes,
lanes, quienes apostados á la vera d~ algún á la manera de las inmensas lianas que

banco cercano, no perdían ni una sola mi- estrechan con verde abrazo á todo un bos­
rada de Ja dama de sus pensnmientns, si que virgen, sin que perezca. el tronco que
la tenian, ó buscando alguna en el contra- une los estremos con la raíz primitiva.
rio easo. Pasado el punto crítico de animaciún~ la

Pronto la fiesta llegó al colmo de su es - fiesta empezó á decaer lentamente, los gru­
plend or, orgullosos podian estar los socios pos de paseautes, si hasta aquel momento
del Ateneo al ver tan inmenso púhlico que en llegando al cordón que limita la plazg.
desfilaba con ondulaciones semejantes á las con el adoquinado, giraban para ir á mez-

que la brisa ímprime á los triga!es en flor. darse otra vez con el núcleo principal, con­
Sobre todo era notable el entusiamo de los /' tinuaron ahora su mar~ha dispersándose á.

. miembros encargados de dirigir la fiesta, todos los vientos. Ya se notaban algunos
sus rostros resplandecían cuando estre- claros en las filas de sillas y el rumor pe-
chaban las manos de todos los amigos de la culiar á. todas las multitudes perdía gra­
generosa instuci ón que se acercaban al límite 1 dualmeete ~u intensidad, Hasta las lam pa·
propuesto al contemplar, por la termina- I rIlIas eléctricas languidecían como si el des­
ción del lujoso local, el cumplimiento de sus . bande general híciese disminuir el poder
más ardientes esperanzas. Lo qu~ ayer pare- del dinamo que las alimentaba.

J. D. v,

CJolaboltación

NOCHE DE KERMESE
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. . . 1 trabajo que nUflstro amigo
( publicamos á con,tllluaclOn. el ~ en el aula de literatura

el estud~ante.Fedl1x pollet~o eJ~l certamen literario veri~
1IIIi"n la (lámara de Diputados d la Umverslda con mo 1
JII'j ficado al1i~)

La nota alta, la nota verd~~eramen_te" d' había sidO' esado, todo el
patriótica Y digna en nuestra Cama ra de L la ba con ánsia la
Diputadus la ha dado el señor" tEdu~,rdo ~ ml~~(~~ d:sfae~~che para que, hu-
Flores El dlscnrso que pronnnl,lO CO,l.en- ,lIen "11 1 insoporta-
tanda 1:1. renuncia del diputado Picardo, yendo el sol, llevase, cOdlhl~O e mente la

. r t' de la situa- ble calor que, elevan o enorme
ha Sido un proceso po 1 ICO t -a de la atmósfera enerva el. 1 tempera llt j ,

Clon actua ' .' . 1 I b'tantes de MonteVIdeo.
Los desaciertos administrativos, el des- espIfltu a os la 1 , 1 de la cate-

pilfarro de los dinero:, públicos y el estran- Las ,destempladag campan~~menso hor­
crulamiento del sufragio popular, carac- dral dIeron las ocho, .~ como as ara
teristicos del gobierno del señor Idiarte miguero la gente salIO de sus ca~llld~ble
Borda: han sufrido una crítica acerba de refrescar el cansado cue;po en. s d'das
parte del diputado perorante, Durante sie- paseo Pronto las plaza ~~ro~a:n~:b:da i
te l.:esiones dando prueba de una fecun-Ilos bancos eran pocos par a d t n la
did'ad y de ~nos pulmones asombrosos, ha tal avalancha; per~, afortulla a~enb e e re­
fusticrado el señor Fiares sin piedad ni plaza Independancla e~ c:so esta a P, _
con~iseracion los actos del actual gobierno visto y largas filas ded Silla. ~~perab~~n~~o
yla actltudde los diputados mudos, Su~ , móbiles á los pot~nta os qu.e I~nen
palabras han.encontrado .éco simpático para pagar uuaslento al aIre libre.
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de oponer la fuerza armada del go Ier- ~~sa:iertos Y estravios del di putada Flo­
nO de Idiarte Borja.

Nosotros somos adversarios de la rev~- re~ mbio el proceder de los diputados
lucion, siempre que no le veamos probabI-, ub~r~~stas Y de algunos que tien~n en
lidades de triunfo, como sucede en lo~ g , es aleteos de independencIa ha
actuales momentos. Si asi n~ .fuera, SI ~~~~~~:o censuras mere~idas,' Es triste,
tuviera siquiera algunas probabIlidades d,e en efecto pensar que hombre~ que tod.a s~
derribar el regiffien abu5i~o que nos opn- vida han predicado Y practIcado pflncI­
me eutonce,:; podria medltarse sobre los ios saludables enmudescan ahora, o?ed~­
hedhos Y pensar seriamente ,cual vale; :'1'endo á debili jades bochornosas o a mo­
mas, si la muerte de algunos clUdada~os, \J

o
' la atrofia pulítica de todos los Orl€'n- viles ínco nfesables, ,

Que abandonen ESOS rumbos extr~vIa-

tales. 'lt'mo dos para volver á sus ant,iguas afeCCIOnes
Pero no nos hallamos en este u 1 tras

caso el gobierno puede oponer á todos los en bien propio y del pals, son nues
movimientos revolucionarías. la .fl1~rz,a deseos,
incontrarrestable de su ejercIto dISCIplI­
nado, y los promotores de aquellos ~o
cuentan con arma3 ni elementos SUfiCI­
ente; ysobre todo con el nervio de las
guer;as y las revoluciones modernas: el

dinero.
Si se aventuran yse arriesgan, fracasaran

inevitablemente; la lógica de los sucesos lo
enseña así.



Con la última persona que abandonó el ¡

lugar ~ reinó un silencio casi solem~e in­
terrumpido solamente por los entusIastas
aplausos con que la créme saludaba en el !
interior del Pabellón, las alegorías de la '
prensa. uruguaya. y aún esto tuvo su .tér­
mino bien pronto. Los macilentos farolillos
presenciaron un nuevo desba?de y lue.go
todo cesó, las luces del Pabellon se extlU'
guieron tristemente y desde el negro manto l
del cielo, la luna envió sus plateados rayos I
que fueron á reflejarse temerosos en l~s 1

vidrüJs de colores qne adornaban las ergUi-
das torrecílJas.
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.La calle ,18 de Julio, ese nervio que ma- riosa partitura de Massenet, de Yerdi, Ó de
mfiesta la vida de la ciudad; donde de dia Thomás.
es puro ruido, continuo movimiento' se Sobre todo esto, observo el cielo DU­

halla. ahora en sUencia, cubierta po~ la blado. Ese cielo, donde las nubes pasan
oscurl1lad que disipa los rayos de luz de sin jamás concluir persiguiendose unas á
los faroles, triunfando aca sobre las som- las otrag, cambiando de formas; parece
bras; para caer vencidas allá, en el fon- un inmenso :velo que corriéndose síem­
do agrisado de la calle, donde se destaca pre en el mismo sentido nunca concluve
la negra silueta del guardia civil qne cual de plegarse. .
ave nocturna amante de la soledad. se Entro abara en la calle Sarandí; en esa
pasea alo largo de la cuadra. especie de canal estrechu que une nues-

Un profundo silencio reina por doquier; tras dos principales plazas. Caminando
silencio qua interrumpe el ruido de mis por una angosta vereda, sumida acá en el
?as~s, y el silbido de un pampero que fondo, entre dos hileras de casas altas
mclma y sacude árboles. cuyos perfiles se pierden en la sombra

Caminando por esa calle, entre dos de allá arriba; despues de haberme crn­
hi!eras de casas cerradas, acompañado por zado con varios trasnochadores que sos­
mI sombra que como fantasma automático, prendidos fuera del lecho por las prime·
va agrandán~ose y achicandose á medida l' ras horas de la mañana se dirijen á ~us
que me alejO y me acerco á una luz; y casas; y despues que el ruido de sus pa­
despues que el eco imítador repitió mu- I sos, se hubo perdido á lo lejos, distingo
chas veces el ruido de pasos, ~ntro en la allá, en lo alto, donde las lineas se con­
plaza. Independencia. 1

I fllnden, al reloj' de l::t Catedral que cual
Alh, entre la inmensidad de sus eon- colosal ojo de Cícople dirija su cente­

tornos que los faroles que la rodeau, y ,¡lIaute mirada á aquella plaza a la cual pa­
las luces de los coches alli estacionados, I rece estar mirando.
rr:arcan con puntos de fuego en la OSCU-¡ Acá, como en la anterior, siempre lo
nda.d, ob.servo á Joaquin Suarez. Parece mismo: el silencio, la oscuridad, y las luces
va a salIr al encuentro del primer pa- .... luchando por disiparlas, La Catedral al
seante: para revelarle un secreto, tal vez frente, con sus altas torres que observan
una VIrtud, que venga á unirse á las el sueño de la ciudad. El Club l.:ruguay
muchas que sostienen el pedestal del á un lado, pálido su semblante, parec~
monumento. Allá; la casa de Gobierno estar sumido en una extasis. A.cá, el Ca­
solitaria y en silencio. Por todos lados bildo; el viejo testigo presidencial de
los arcos de la Pasiva que no sé porque aquella plaza, está despierto: como el an­
rara semejanza traen á mi memoria, las ciano cuyo sueño se ínterrumpe al 1Ie­
ruinas ele un anfiteatro Romano. gar la madrugada, repasa estando aún

Despues de caminar por el centro de en el lecho, la historia de sus pasados
la plaza, entre los bancus vacios alineados años.
á sus lados, entre las manchas de lúz Siento como un lejano rumor, como un
que los faroles proyectan en el gris de la ruido que lucha por hacerse sentir; miro
vereda; distingo, á favor de la claridad hacia todos lados, y noto en el fondo
qne, escapandose del. interior del Nine negruzco de la calle, que corta habrien­
Plns viene á proyectarse. Palidamente en el dose camino las lineas de las casas; una
medio de la calle, distingo, digo al Teatro lúz trémula, vacilante que avanza en me­
Salís, con ~u espaciosa y fria pl:1zo1eta, en dio de la oscuridad. El Tumor se acen­
silencio que parece ya á empezar una miste- I túa~ poco á poco, se acerca, y entre las

Dicha fuO'az al despertar el alma
Oscuro abi~rn~ apareció á mi vi ..;,ta; .
Pero se ha hundido en él, mundo egOlsta,
El dulce instante de sosiego y calma.

Para aumentar ég'a ansieda,} ho~renda
Que sufre el corazón mudo y co~1trlto,
E3carnio recibió; ya estaba escrIto ,
Mi eterno padecer; maldai tremenda.

Juan E. Camou.

(Seg'unda Vista)

Cinematógrafo Lumiére

ONTEVIDEO pasa por esos mo­
mentos, cuando las ciudades

¡-:jJ~j)\ ;~-( reposando aún del cansancio
del dia anterior, están por despertar del
último sueño en que las ha postrado la
noche.

Son las cinco de la mañana, y todo duer-
me aún' sin que nada se atreva á turbar., . .
ese sueño, tranquilo como la conCIenCIa
de un angel; y pesado como el del ser que
al caer la noche cae rendido de fatiga­
Pero pronto ha de despertar, porque se

- síente ya, con fuerzas suficientes, para
enpezar de nuevo la tarea..

110 :Itevideo, como esas mUjeres esbelta!;,
de formas copiadas á la estatuaria griega;
es hermosa desde que despierta. Para
ella, como para esas muj eres~ está ele mas
el artificio que mejora cualidades que la
naluraleza DO ha hecho á perfección. Ella
despierta con una sonrisa para su cielo
azúl. Pero hoy no sonreirá, su cielo está
nublado, y Montevideo se despertará triste,
se despertará seria, se despertará de luna...
Esto no disminuirá su hermosura, por el.
contrario, la hará mas bella; aumentará
sus atractiyos; como en las mujeres esbeltas
de que he hablado, á veces nos agrada ha­
llarlas enojadas por que, al estado parece

1 que aumentan sus hechizos, que se ha­
'l cen mas interesantes, mas preciosas.•. !

LOS DEBATESo

Félix S. POllCI'i.

En las ro::adas nubes vaporosas,
Que se ocultan detrás de las colinas,
Pura y fulgente ",laridad divina,
Me brindaban estrellas luminosas.

y todo era. esplendor, era poesía,
Lo que lisueño en redor vagilba,
A.mbiente delicioso que anhelaba,
Paraiso que a.mor me prometia.

¡Infeliz! grato instante de pureza
Vislumbre en la borrasca de mi vida,
Mientras la maldicioll envilecida,
Aprestaba sus iras, su crudeza

Desengaño cruel,mllldad eterna,
Sombra de realidad engañadora,
La suerte ¿porqué mata y me desdo a
y mi espíritu abate y lo consterna?

¿Porqué volais~ traidoras. de la mente
Ilusiones de paz y de ventura?
¿Porqué en .dolor cons~ante r amargura
Hundís el Joven corazon ardlente?

'Porqué el edéu de sueños encantados,
C~ando de;;pierte la razón impía,
Ha de trocar en realidad sombria
Los prometid')s goces depurados?

¡Terrible ingratitud! harto malditas
Las mentidas qu'meras soñadoras;
P-rfume (1~ las flores que tu adoras
y en la desdicha por mi mal marchitas!

Sentir en un instante de embeleso,
Halagando á mi pobre pecho inerte,
Las caricias tempranas de la sue,te,
Con el suave calor de tierno beso.

SOÑAl1
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DUIS XIV

El talle esbelto airosa la apostura
por su altor entre muchas descolluba,
Gentileza á raudales cstent..ba
Con su copa pobhda de verdura.

Dulces frutos ofrece al caminante
Cuanrl . lleo-a cansado v recubierto
De sudor que le baña ¡.ü semblante.

También ella guiará su paso incierto
tiRay nada m~s h~rmoso y elegan~e
t,¿lle una altiva pa'mera en el deSierto?

Rafael E. Rodriguez

~~

$ONErrtO
Con L empléla radiante de he~mos1.1ra;

También ella. or~ullosa me mIraba..
y admiranilo sus gracias me f xtasl"ba
Cuando el sol se ocult.tba en la llanura.

LAS FIESTAS PATRIAS
~-
G'\>~\~ l" b·)8\i ¡I ~ UBLICAMOS e .. SIgUIente tra aJO
, leido en la clase de Gramática
-~~ ~ por el jóven estudiante de prepa

ratorios Rodolfo Piria. Como se verá no es
todavia una pluma, bien cortada la de su
autor, pero no por eso deja de tener bue­
nas ideas,

Rejistrad los anales de todas las nocio­
nes civilizadas, y no hallareis una de
ellas que no cuente en su historia con
algun acontecimiento memorable por sus (COh"'T[~'UACIÓ~l

resultados ó famoso por sus protagonistas (Conferen ia leida en la clase de Historia Universal pOI

l · Ágosto Musso)que fueron ya expertos genera es, ya emI- ~1?A1J1)Á'"

nentes hombres de estado ó ya tamuien I ) 1- :r causa de estos actos de vanda-
humildes heroes, hij03 del pueblo, que de- @ji dalismo para con sus subditos,
mostraron conservar en su coraz )Q el sagra~ ~~ ~N?J/; Yde piratería para con sus ve­
do fuego del amor á la patria j cinos, provocó una liga que se llamó de

Alguno de estos hechos, son los que Ausburgo yen la cual entraron casi todas las
han, d.ado la libertad á los pueblos, y cOI?o potencias europeas cristianas, excepto 10­
vendlca prueba,' esta~ ahI, el ,14 de Julio, glaterra que estaba gobernada por el irreso­
el 110 de Mayo o el 20 de Agosto, estos y I luto y debil rev Jacobo, n. Luis XIV no se
otro~ tantos que forman las..f~chas mas desanimó, no ·obstante tener que combatir
glorIOsas para los pueblos ClvIhzados del tropas con ca;;i toda Europa, sinó que alis,tó
mundo. . ,sus é hizo invadir el Palatinado, yademas

Teniendo. pues par~ todas las naCIOnes mandó una escuadra á Inglaterra para que
una gran ImportanCIa estas fech~s por destronara al estatnder de Holanda, Guiller­
los hec~os que en ellas se llevaron ~ cabo, mo III que se habia apoderado del tr?no de
es mUYrJusto que los ~ueblos entUSIasma Inglaterra, á causa de que el sugestlOnado
dos las conmemoren dIgnamente. Jacobo II con su especie de vasallaje, ha-

Esta cel.ebracion es laque se llama 1 bía excitado á los ingleses demasiado
fiestas patrias.. . " amantes de su libertad; de manera que el

Asi pues aconsejarnos a los Jovenes que entronizamiento Je Guillermo no se puede
se asocien á el1as, ?emostrando que en consíderar como una usurpación sino como
sus .co~azones late SIempre el deber y el el triunfo del pueblo sobre la reyeda.
patnotIsmo. Rodolfo Piria. Después de varias batallas, en las cua-

les hubo derrotas y victorias por ambas
partes, el rey francés con idea de recoger
la sucesion de España, y siguiendo su po­
lítica solapada y tortuosa, trató de divídír
á sus enemigos, hadendo la amistad con

, cada uno de ellos por separado; así se re­
íl concilió con el Papa y con el duque deSa-

L. Thevenin

-

A. Musso.

Pa.ra mi et ·rna y grande desventura,
Para que concluyera mi alegria.
Para aumentar al punto mi ag(!)nia,
Para apurar el caliz d~ amargura,

E ¡contre en mi camino á una criatura
Que emponzoñó mi espíritu en nn dia,
y que hirió con p'acer mi fanta~ia,

Para hundirme en verguenza yen tortura.

A la que con crueldad nunca ~oñada

Deshizo en mi alma virgen los afectos,
A aquella que mintiome que era honrada.

Siendo solo un conjunto de dAfectos;
A aquella en fin que 'supo c,utivanne,
Para despues ¡illfamd despreciarme.

UNA INGRATA

tan y recorren la ciudad al trote matador
de sns caballos.

Gente presurosa que se dirije á su em­
pleo sirvientas lustrando los llamadores de
las ~uertas, tenderos con cara soñolienta
haciendo colgajes con el genero, mucha-

I
chos limpidndo cristales de vidríeras, .ven.
dedores de diarios que corren y grItan,
carruajes con balijas en los pescantes,
carros que se mueven, trenes que cruzan,

len fin uno. infinidad de escenas que se cam­
bian por momentos.

1 A medida que la hora avanza, y que la
claridad se va acentua ndo nuevos detalles
aparecen en este cuadro inmenso. Se po­
dria comparar á la vista de una linter..
na mágica, en la cual habiendo al princi­
pio púca lúz y estando mal enfocados los
1entes no permitian ver mas que un bo·
rran confuso; pero una vez arreglados es­
tos, van apareciendo poco á poco los deta­
lles, hasta llegar un punto, en el cual
brill L la imagen con todo el esplendor
que le es posible.

Montevideo Octubre 20 de 1896.

sombras, veo surgir otra sombra indefi-/
nida, pero que toma formas por mo·
menlo~, hasta dibujarse los contornos
de una carreta en la opacidad de la
calle.

Vieja y achacosa., se mueve lentamente;
sus ruedas girando sobre el pavimento se
esfuerzan por no hacerse senti r: pero por
instantes producen un ruido sordo, como
una tos que calla en seguida; cimbran
los elásticos, cruje la caja, vacila y tiem­
bla la luz como si tuviera miedo á la so­
ledad, en tanto que los caballos golpean­
do al campas en el adoquinado con sus
cascos, se mu¿ven lentamente, arrastrando
á la mole, cuyos contornos dilatandose se
borran en la oscuridad.

Todo volvió á caer despues en el silen­
cio. Sigo cruzando calles, caminando por
.estrechas veredas, siempre entre la mo­
notonía que empieza á ser rota por la
luz del paisaje que va cambiando; las
medias tintas aguándose, dejan; percibir
los edificios que van surgiendo uno trás
otro entre la claridad; y el silencio empie­
za á ser turbado por extraños rumores que
empiezan á despertar junto con la ciu­
dad.

Momentos despnes, todo ha cambiado.
Las nubes se han recojido allá en el ha

. rizonte; hacía el occidente se agolpan, hu­
yendo las sombras en tropel, dejando en
su retirada jirones oscuros que se encar­
ga de disipar, dituyendolos en el azul del
.cielo, la luz del Sol, que tocando ya sobre
las azoteas de las casas, se proyecta en la
acera de enfrente recortando en claro las
formas de los edificios ..

Las calles inundadas en luz empiezan á
ser pobladas por multitud de paseantes; se
observan enton~es chiquillas que barren.

1las basuras de un zaguan, sirvientas que I
van á hacer las compras al mercado, ato-

rrante.s que r.evuelven lar.ro. ~.de bas.uras 1 1.'1

lecherus que, como patrulLs •disemina..
-das de un escuadran de caballeria:, asal- ~
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boya,. y luego propuso la paz de RyswiCfl. ' 1
I la hereticia. Como la Inglaterra, la F.ran­

mediante la cual devolvió al imperio, los cia y los Estados Generales desean ante
paises que había robado, por medio de los todo conservar la paz, y evitar una nueva.
tribunales de reunión, excepto Estrasburgo gnerra en Europa por medio de un arreglo
y otras plazas de importancia, y reconoció de las cuestiones que pudieran surgir con
á Guillermo IU como rey de Inglaterra. motivo de dicha sucesion, Ópor el recelo de

Desde esa época empieza un periodo de l' ver demasiados Estados reunidos bajo un
meutira y de desvergüenza por parte del mismo principe, han creido .conveoiente
soberano de Francia; en él, el rey pone de adoptar de antemano las medIdas necesa­
manifiesto su mala fe en los tratldos y tam- rias que pudiera reclamar el triste aconte­
biéo demuestra por sus hechos ser el hom- I cimiento de la muerte del Rey CatoIíco si n
bre más sin conciencia que existió en su 1 hijos»;. es~a cond?c~a inaudita po~ ~arte. de
época. Si acto hay que se le pueda repro- tres prmcJpes cflstlanos, causo peslma Jm­
chal' á este orgulloso monarca, es la repar- presion en el animo del desgraciado rey
tición que hizo de la España y sus posesio- Español, que no obstante su intel igencia
nes, en vida de Carlos de Austria; nunca atrofiada, previó los malfls que afligirian á
acto más inmundo y más denigrante pa.ra su país, por lo cual despues de muchas duo
un hombrel; algunos dirán, que el Gran das y vacilaciones, nombró heredero del
Pensionario H')landés :r el rey de Inglate- trono de España) á Felipe de Borbon, du­
rra, fueron complices de aquél, en esta as- que de Anjou nieto de Luis XIV.
querosa cuestión, pero deben tener pre- Luis XIV, que acababa de firmar aquel
sente que lo que ellos pretendían era sim contrato, tuvo la desverguenza y Gsadili de
pIe ~ sencillamente asegurarse la posesión aceptar el testamento, provocando de esa
de cJerto~ estados,. ?e man~ra que el rey manera la justa ira de los otros contratan­
de FranCIa ~o se h~Iera cIueno abs?lu~o de tes, ydemostrando asi que la palabra de
la monar~Ula espanola y por conslgulen~e los princípes vale menos que la de cual­
~ucho mas temIble que antes. Mas, LUIS quiera ramera, y que el honor es una
XIV al hacer este vergonzoso contrato con palabra vana hueca y sin sentido para los
Inglaterra y Holanda, tenia la idea precon- -;reyes. '
concebídade oponerse así, á que Alemania
recibiera tan rica herencia; pero mejor sa- Pero, sus grandes cri menes iban á tener
bremos los motivos leyendo algo de ese su castigo ¡con la aceptacion del testamen­
contrato infamante: «Las partes contratan- 1.0, apuró hasta el exceso la paciencia de
tes no han podido ver sin dolor que el esta- las demas potencias, y como ningun cri­
do de la salud 1el rey de España haya llega· men político queda sin expiaciop-, la del
do á ser desde hace algún tiempo tan poco orgulloso monarca iba á tener lugar de una
satisfactorio, que todos han de temer que manera terrible pero no tanto como la que
dicho principeno hade vivirmucho tiempo. se merecia el rey, que en vez del dictado
Aunque no pueden pensar en este aconteci- de Grande le habían de haber dado el de:
miento sin aflicción, por la amistad sincera Pirata, Tirano y Farsante.
y verdadera que con él los une, han creído, La indignacíon que produjo la acepta­
sin embargo, que era tanto más necesario cion del testamento, y aun mas de que
preverlo, cuanto que careciendo de hijos el I Luis XIV realizara sus ambiciosos sueños
Rey Católico, su sucesión había de excitar de monarquía universal movió á los mo-
iuf<lI ibIB.Ill. BntB.. una nUBva g.uerra, si el Rey 1,'1 uarcas Buropeos á una gIlB.,rra sin cuartel
Cristianí-iimo, el Emperador y Elector de I contra el hombre que nunca ~upo respetar,
Baviera reclamabansepar:ldamente toda ¡ los derechos de sus semejantes, y que 01-

vidó, cuando sus conveniencias lo exigía, I escribió al Gran Pensionario, haciendole
la fé jurada. concebir temores, «de que si se llevaba á

Guillermo III escríbió al Gran Pensiona- cabo el testamento, la República y la In­
rio Hensius una epistola en la cual muestra glaterra correrían el mayor peligro de ver-
claramente la conducta que observó para se totalmente perdidas y arruinadas».
con ellos el rey pirata. En una de sus partes El grito de alarma darlo por el rey de
dice: «No dudo que la conducta inaudita Inglaterra tuvo eco, por lo cual se firmó
de la Francia os sorprenderá tanto como en el Haya, entre la InglatBlTa, el Em.
me ha sorprendido á mi. Yo no he tenido perador la Holanda y los Electores de Han.
nunca mucha confianza en sus palabras, novel', Brandeburgo y Palatino, un tra-
pero confieso que nunca hubiese podido tado de alianza para oponerse á la ambician
creer que en esta ocasion rompiese á la faz de aquel rey. Luis XIV, se preparó para
del mundo un tratado tan solemne. Los la guerra haciendo alianza con algunos
motivos que alega ~on tan desvergonzados, principes alemanes y el Portugal.
que no concibo como ha tenido el descaro Los dos primeros alias de guerra~ no
de aclucirlos. fueron tan desastrosos para la Francia:

Debemos reconocer que hemos sido enga- I1 pero, como esta tenía que luchar en el
ñados; pero, resolviéndose faltar á su interior con los Camisardos y en el exte­
palabra y á la fé jurada, es facil engañar á I ciar con casi todas las potencias europeas,
á todo el mundo». pronto probó la amarga hiel de la humi-

Los motivos que el principe de Orange ' Ilación, y pronto sufrió, tanto como ha­
tachó de des/ergonzado, son los que ada· bia hecho sufrir á los principes europeos
jo Luis XIV: «¿No habrian querido asegll- como justo castigo de su ambician des­
rar la paz de Europa? Pues la ejecucion medida, y de su orgulloso egoismo.
f{)rzosa del reparto encenderia una guerra El principe Eugenio de Sabaya, el cu­
universal. ¿No habrian querido evitar el rita, el que fué despl'eciado por el sober­
peligro de una monarquia universal? Con bio rey cuando le pidió servirenel ejér­
la aceptacion del testamento, las monar- cito francés, unido con el ya famoso Cur­
quias de Francia y España continuaban, chill mas tarde duque de Malbowgh, ganó
separadas como lo habian estado durante la batalla de Hochotedt, por lo cual los
siglos. En cuanto al equílíbrío deseado fI'anceses tuvieron que evacuar la Alema­
por toda la Europa, subsistirí 1 mucho nia. El Portugai se !Inió también á los
mejor que si la Francia se engrandeciera aliados, y desde entonces el orgulloso mo­
can la adquisicion de las fronteras de Es- narca no probó más que sinsabores. Des­
paña, la de Lorena y las del reino de Nápo- pués de varias sangrientas batallas el des-
les)} El motivo único que ttlVO nos lo pótico príncípe pidió la paz, pero, los
hace observar Voltaire cllando dice que: aliados no tomaron en cuenta sus pro-
«el tratado de reparto era ventajoso para posieiones porque tenían la plena con­
la Francia y qne el testamento lo era para viccion, de que como lo manifestaron: «La
la casa de Luis XIV.» De donde se infiere unica seguridad que puede darnos la Fran­
que el hombre que quería encarnar al cia es su impotencia;» no obstante los alia...
estado, no buscaba en su orgulloso egoismo dos declararon que aceptaban la paz, a
el enriquecimiento de. ese mismo estado, condicion de que mandase un ejército fran­
sino la elevacion de su casa ó la que es lo cés, para destronar á su nieto Felipe, rey
mismo la supremacía de su nombre. de España; entonces Luis XIV [tuvo uno

El que dió el primer grito de guerra de aquellos altivos arranques, que eran
fué el rey de Inglaterra Guillermo, que tan frecuentes cuando el dios de la for-
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~uerrero, querrá ser, por ejemplo, poeta
o sacerdote. Si no llega á lograr esto. si el
medio social es á la vez extremada~ente
homogeno y hostil, es decir si casi todos
sus compatriotas tienen sentimientos con­
trarios á los suyos, deberá ¡indudablemente
ceder ó resignarse á lIe\'ar una vida de
desprecio y desengaño. \tEn este periodo
de la historia, sera necesario poseer un
invencible genio para no ser asimilado »)
Pero J11. Spencer ha demostrado que las
sociedades primitivas., en virtud de las
leyes, del progreso sociológico, nn tardan
en volver mas heterogeneas, en añadirse
otra5 para formar una integración ·snpe­
rior de estados, en diversificarse para
constituirse, en naciones, en vastos impe­
rios. A medida qlle el individuo forme
parte de un conjunto social mas diver­
sificado y más extenso, cuya mejor orga­
nización exijirá menos sacricios morales
por parte de los ciud ldanos, éstos podrán
conservar con mavor facilidad sus faculta­
des propias, sin que éstas tengan nece­
sidad de adquirir uua extrema intensidad
para resistir á nna. extrema pre~ión so­
cial. De aqni la progresión de la indivi­
dllalidad y de la libertad personal desde
los tiempos antigllos. Hennequin, inspi­
rándose en Spencer, ha demostrado lo que
tiene de inexata y vaga la expresión medio
soc'ial, cuando se la toma no en el sen­
tido estál'ico, como el conjunto de las
condiciones de una sociedad en un mo­
mento dado, sino en el sentido dindm.ico,
como una fuerza que asimila á ciertos se­
res á estas condiciones. La historia y la
novela modernas hacen ver que las sacie.
dades, por un efecto gradual de la hetero­
geneidad tienden á descomponerse en un
1l11mero creciente de medios independi­
entes, como éstos últimos en individuos
de menos en menos semejantes. Es por
el desenvolvimiento gradual de esta índe..
pendencia de los espíritus que es preciso
explicar,en el dominio del art~, la per­
sistencia cada vez menos largas de las
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escuelas y su multiplicación, el caracter
cada vez menos nacional de las artes á me.
dida que la civilizaci ón á la cual perte­
uecen se desarrolle y ensanche, No exis­
te más, propiamente hablando, literatura
inglesa comienza tambien á diversifi­
carse.

No 83 pues facíl deiucir de un1 obra
dada, la sociedad en medIO de la cual se
ha producido, si se quiere salir de las
generalidades. Noso~ros no llegaremos has­
ta decir, con Hennequin, que la influen­
cia del medio social no existe para la ma­
yor parle de los grandes genios, como Es­
quilo, Miguel Angel, Rembrandt, Babl'ac,
Beethoven: esto es una paradoja; pero
sostendremos que es:), influencia cesa de
ser predeterminante en las comunidades
extremadamente civilizadas, tales como la
Atenas de los sofistas, la Roma de los
emperadores, la Italia del renacimiento, 1

la Francia y la Inglaterra contempora­
neas. ,

Hennequin ha propuesto sustituir por
otro método el de Taine. Dice él que no es I
una empresa quimérica pretender deter­
minar un pueblo por su literatura, sola­
mente que es preciso hacerlo no ligando
los genios'á las naciones, como hace Taine,~
sino subordinando las naci')nes á los genios
considerando los pueblos por sus artisbs,
el público por sus idolos, la masa por sus
jefes. En otros términos, la serie de las
obras populd'res de un grupo dado escri- I
be la historia intelectual de este gmpo;
una literatura expresa una nación no por­
que ella la ha producido, sino porque la
ha -edoptado y admirado; se ha recono­
cido en ella. A una persona animada por
disposiciones bienhechoras para la h11 ma­
nidad no le agradarán completamente li­
bros que expresen una misantropía de­
presiva, como la Educación seT¿limental;
del mIsmo IDO·jO, á un hombre de espi­
ritu prosaico y preciso, le causará drficil­
mente admiración la lectura de poesías
que hacen llamado al sentido del mis-
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tuna le sonreia y contestó: «]>a~sto que 1I creciendo á med~da que ,éstas se desarro­
es preciso hacer la guerra, prenero ha- llan, y vuel ve caSI nula cn mdo se expanden
cerla á mis enemigos que á mís hijos». ó se dilat lO. Spencer de~uestra,. en e:ec­
En consecuencia continuó la guerra~ pero. to, que existe una tendenCIa creCIente a la
estaba escrito que había de sufrir derro- ind:pendenci~ ind.i v.i~ual en el seno ,de las
ta tras derrota; así vemos al ejercito fran- SOCiedades mas ~I~IIJ~adas. La raz()~ de
cés vencido y aniquilado en Ja sangrien- este hecho es facd IndIcarla en l.a mIsma
ta batalla de Malplaqllet, por lo cual, el doctrina de Spencer y de .Da?·w~n. Como
gran rey volvió otra vez á pedir la ~az. toda.criatura, el ho~bre. ~:~?de, por eco­
Las promesas de Luis XIV eran admIra- nomIa de fuerzas, a persl~¡,lr en SIl ser,
bIes puesto que hizo declarar á Felipe V: á mo~ificarlo lo meno~ pos!b.le pa,ra a~ap.

<e Yo me declaro á mi y á mi posteridad tarse a las circunstancLas lLs~cas osoc2ales
excluidos y separados para siempre é in· que varian á su alrededor. Tratan de can­
hábilitado absolutamente y sin Ii mitacion ní biar lo menos posible todos los recursos
diferencia, para tener derecho alguno de de su inteligencia. «.Es po: esto q~e . ~a

suceder en la corona de Francia»; por mayor parte de las InvenCIOnes prImltl­
parLe de la Francia; los juramentos so- vas, como aquellas que se re'~cionan .~on

lemnes iguales ó parecidos a estos también el modo de vestir y con la ahmentaclOn,
tenian lugar, pero Malborough respondió: haG tenido por objeto, por modificaciones
«que no habia seguridad alguna. en tl'a- artificiales de las de las circunstancias
tal' con un príncipe que no respetaba circundantes, permitir al hombre conser·
ninerun compromiso; y en efecto mien- val' sus di~posiciones orgánicas, su aspecto,
tras

tl

que a la faz del mundo, el gran rey sus costl1mbrt3s~ á pesar de ciertas·varia·
juraba conservar siempre separadas las ciones contrarias natllrales de esas mis­
coronas de Francia y España, p .rticular- mas circun~tancias.}) Los hombres, pasan·
mente al ministro ingles declaraba: «Las do de un clima cálido á un clima fria, se
renuncia, serian nulas segun las leye3 han cubierto de pieles, y no de un ve­
fundamentales del reino, por las cua- llón como ciertos animales; las tribus fru
les el principe mas inmediato á la corona .gívoras h&n trasportado con ellas el trigo
es heredero necesariamente. Es una he- en toda la zona de este cereal; el hombre
rencia que no recibe. ni del rey su pre 1e- primitivo, huyendo de la pre¡,encia de las
cesar, ni del pueblo, sino en virtud de la fieras, en vez de desarrollar cualidades
ley, de suerte que cnando un rey muere extremas de agilidad V de astu'~ia, como
el otro le sucede inmediatamente. todos los animales desarmados, ha inven-

(Continuará.) tado l~s armas.,El ho~~re tiende tambien,
naturalmente, a persIstlr en su estado mo-
ral. Que se admita un medio social gue­
rrero, Esparta, por ejemplo, y que llegue
á nacer en él. por nna de esas varia~io·

nes fortuitas que la teoria de la selección
está forzada á admitir, un hombre dota­
do de sentimientos delicados y pacíficos;
este hombre tratara seguramente de no

A influencia de las, circunstacias modificar su espíritu, de no cumplir ac-
~ y del medio, 9ue es tan notable, tos que le repugnan. Si puede. hará es..

aunque no unIversal, respecto de 11 feerzos para consagrarse á otras funcio­
las literaturas y de las sociedades,va de- ~ nes completamente distintas de las del
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Tula Rovira.

DATOS BIOGRAFICOS
William Mackinley nació en Niles Trum­

bull, County Ühio, el 29 de Enero de 1843.
Su padre era un hombre de no muchos recur­
sos y de numerosa familia qne vivia en una
fábrica que al mismo tiempo hacÍ<:t las vece;;

sí hizo la trasmision del mando á un go- I bastante edad y sabia suficiente para servir
bierno libremente constituido que fué el del I como soldado á su patria en peligro.
Dr. D. José E. Ellauri, que el motín militar "Cnando se llamó á las armas, UIlO de los
del año ,1875 tuvo por heredero á don Pe· primeros que se engancharon fué el jóven
dro Varela y así sucesivamente hasta el maestro de escuela. Su regimiento fué el 23
presente. de voluntarios del Ohio, cuyo coronel era

Como usted vé, con arreglo á las leyes 'V. S. Rosencrans.
que sejuraron el 118 de Julio de 1830 solo Mackinley cargó el fusil durante catorce
hemos tenido un pequeño período verdade- meses. Sus cualidades de buen soldado fueron
ramente constitucional. apreciadas, siendo promovido al puesto de

Esto es, joven Cuenca, con la historia sargento primero y desplles de 'Autietam le
en la mano y en el corazón. de sub-teniente. Era entonces, á pesar de su

Termino dando las gracias á la redacción po~a edad, casi un veterano.
de esta revista por la benevolencia que I La guerra y sus tareas no apartaron sin
han tenido al dar á publicidad mis mal. 1 embargo su espíritu de las ideas políticas
coordinadas líneas. 1 que lo ocuparon durante toda su vida.

Soy de Vd. S. S. S. Sll actividad no disminuyó un mom~nto y
sus discursos populares le hicieron en ese
tiempo uu nombre que pasó las fronteras de
su país.

Sin embargo el anuncio de su candidatura
para el Congreso en 1876 fué una sorpresa
para muchos, Pero su buena fortuna ltl ayudó
y por una gran mayoría aseguró su elec­
cíon, entrando así de lleno en la vida política
y legislativa de su país.

En el Congreso su actividad fué muy
grande. Delegado á la convencíon republi­
cana en 1884 sostuvo la candidatura de

de casa habitacion. Era gerente de una fá brica Blaine á la presiden.3ia. En 1888 sostuvo
de aceros, trabajo que habia ejercido, tambien, la candidatura de John Sherman con 0Tan­
s~ ~a~r~ y su abuelo. En Niles, "\Villiam em~~- I des dificultades y p.eripecias parlament:rias.
zo a Ir a la escuela, pero muy pronto su famIlIa El 1891 se proclamó su candidatura para
se trasladó á Poland y fué allí donde pasó la gobernador del Ühio y esta fué apoyada en
mayor parte de su juventud dando casi todos la eonvencion por el ex·O'obernador Foraker.
sus exámenes en la universidad de lawisma Triunfó despues de unabreñida campaña, ob­
ciudad. teniendo una mayoria de 21.551 votos so-

A la edad. de 17 años entró como profesor bre su competidor James E. Campbell.
de enseñanza en el colegio Allegheny, pero En 1893 fué reelecto, derrotando al Ron.
en su primer año en ese estable~imiento una L. T. Real por una mayoria de 80.995 votos.
enfermedad:o obligó á volv~r á Sl~ cas~. 1 En.1893 ]}íac Kinle! se .encontró en g~·an.

RestablecIdo, s~ procuro la d¡reCClOll del des d¡flonltades finanCIeras, pnes sn asOCIado
una escuela de campo, cerca de Puland, con en varias especulaciones, Georges Walker,
la intencion de volver á .A.llegenhy despues 1 lo llevó mas allá de lo que él pensaba,
del invierno, pero las primeras hostilidades de I arriesgando toda sn fortuna.
la guerra desbarataron sus planes y á pesar 1 Desde ese momento ha dedicado su aten·
de ser tan jóven Mackinley resolvió que tenia cion á reparar sus in.tereses comprometidos.

En resúmen, joven Cuenca, es historia
(sin adulteracion) que don Gabriel Pereyra
tuvo por heredero á don Bernardo P. Be-

I

rro, que la dictadura de Flores tuvo por
heredero á don Lorenzo Batlle,que don
Tomás Gomensoro no tuvo heredero, pero

(jol·J.·espondencia

Distinguido Señor:

No pensaba decir una palabra mas en
el debate que sostenia con uno de los
redactores oe esa revista pero su última
publicación me obliga á tomar nueva­
mente la pluma para corroborar lo dicho
en mis anteriores escritos, dejando, como
dije anteriormente, al tiempo que se en­
encargue de decir cual de los dos está
en lo cierto.

La pregunta que hice y que la conteste
sin faltar á la .verdad histórica el joven
Cuenca la califica de «inocente y pueril»
enseñandome al mismo tiempo algo que
no sabia «que Leandro Gomez y sus como
pañeros sostenian á un gobierno libre y
constituido;)} pero si sabia y esto parece
ignorarlo mi contrincante que aquel go­
bierno no fué nombrado con arreglo áesas

Seiior Dü'ectm' de «Los DEBATES)}

terio, ó que suscitan una melancolía II leyes que se juraron el 118 de Ju~io de '1830;
. . ara usted J'oven Cuenca serIa todo losrn causa. Para expenmentar un sen- I P , . '

timiento respecto de una lectura, es pre- constitucional que desee, pero es aceptan-
. .. d 1 do la raza'n de la fuerza. no la del derecho,ClS0 poseerlo ant1clpa amente; pues, a po- " . .

sesión de este sentimiento no es una cosa como 10 demostral.e al final.
aislada y fortllita: existe una ley de depen- Dice uste~ tam.bIen, .que se le presenta
dencia de las facultades morales, tan precisa como un enIgma mdesClfrable la fuente de
como la ley de depen(lencia de las partes hi~tor~a q~e ace~taré como .ve:da~era.
anatómicas' la constatación de un senti· <{ Vaya declrselo, Joven Cuenca, OIgO a los
miento en ~na persona en un grupo de viejos que han tomado parte en nuest~as
personas, en una nació¿, en un momento luchas., oigo tambien á los que no han J~­
dado, es pues un dato importante para terve01do en ellas, y luego (1 al buen sentl­
establecer la psicología de esos hombres do le corresponde pUl'~ar sus rela~os de lo
ó de esa nación en ese momento. Una que en ellos pueda haber de exa]erado, 1l

obra no ejerce efecto estético más que Y no pued~ ser de ?tra manera. por~ue ?e
sobre las pel'son~s cuyos caracteres re- l? contra~'1O tendrIamos dos hIstOrIas dl~­
presentan las particularidades mentales; tmt~s, rOJa una y. blanca la otra, ca? partl­
más brevemente una obra de arte no darlOS ambas y SIO ser verdadera nI nguna.
emociona sino á ~quellos de los cuales es Recurra, joven Cuenca, á los viejos «que
el signo. han encanecido al calor de nuestras pasa~

(Contin'llJafá). das luchas, '» acepte como verdad absoluta 10
que ellos digan, y obtendrá pronto los resul­
tados, porque encontrará tal vez jueces que
apesar de sus virtudes, alm aceptan com­
pladdos presidenci?-s honorarias de clubs
políticos que no tienen otra mision que
violar cínicamente nuestros derechos cons­
titucionales (más suyos, que mios) pero que

·.al fin nos darán un gobierno libre y caos
tituido, que tal vez dé lugar á que tenga­
mos otro héroe como Leandro Gomezl

Todos aquellos, que como yo, joven
Cuenca, empiezan sin odius, á luchar por
el engrandecimiento de la patria, consulte­
mos á esos viejos, pero antes presentemos­
les la estrofa del doctor Gonzalo Ramirez
que dice:
«En la hora glacial del desaliento»
«Reta al audaz que el deshonor te brinde.»
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La señora de William Maekinley es una 1
1
1 Creen que por el contrario el pI" .

Persona d d l' d 1 d " OXlmo. ~ muy e lCa a sa u , salud que 11 Congreso dictará 1t-\yes que favorezcan el
~a. SIdo ..mmada por la muerte de sus dos' desarrollo de los negocios con Sud A.mérica
UlllCOS hIJOS. . d ' d h.. y no que Impon 1'a efee os que estorben la

:Aunque las teOl:IaS finanCIeras de W.1\1a- importacion de mercaderias á esta Repú­
ckmley son en CIel'tl) punto opuestas á las blica.
de su compétidor Bryan en cuanto á la libre
acuñacion de la plata, un ligero exámen de J :NTIEVA. YORK, 4 ~Entre .los tel.egramas
las que ha desarrollado en el gobierno sobre I de Enropa que comUnIcan la ImpreslOn pro­
e~ta mat~ria prueba que se ha mostrado dneia~ p~r el resu!tado. de las elecciones en
slempre Invariablemente amigo d~l metal I los prmclpales palses, se nota la opinion de
blanco. ' la prensa deM:ldrid favorable al futuro presi-

En 1877, 1878, 1886, 1888, 1890. 1891 dante de la Union.
y 1894 sus discursos y sus teorías ha~ sido Oreen los diarios madrileños· que el ma­
siempre favorables á la plata y las ha defen. yor lVIac Kioley sAráun buen administrador
dido con calor ea las Cámaras y en el go- de los negocios públicos en el interior de
bierno. este país y confían en que procederá con pru-

Sin embargo, ahora su programa ha varia- dencia en los del exterior, e8pecialmente en
do y sus nuevas ideas implican restlicciones 10 que se relaciona con la guerra de Cuba.
á la libre acuñacion del metal blanco. Algunas hojas italianas, son de parecer

_~=-=-a~ que la cnpstion de Cuha se ha agravado nota-
~,L10'~ blpmente con la E'leccion del candidato repn­

blieano, que en su platfond electoral, se

J~Wm~ ~~~~t M~~-mln ~:¡~:~ó p~rtidario de la independencia de

Han comenzado las pruebas anuales
de Noviembre, funcionando algunas me­
sas examinadoras con regularidad. El
exámen de mineralogia tuvo que poster­
garse durante algunos dias por enferme­
dad del señor Carbajal.

En el número siguiente publicaremos la
nánima de los estudiantes qne obtengan
la clasific.acion de sobreSaliente como~ I

estimulo á los compañeros que se di:)·
tinguen en las aula~.

Hasta el momento en que escribimos
estas líneas han (.btenido esa. elevada cla­
sificar.ion los jóvenes Raul Sienra en Gim·
nástica y Florencio de Aragón en Zoolojia

'"1 Botánica.

no podían dar otras notas á los exami·
nados que las de aprobado á reprobado
por mayoría o por unanimidad. Faltaba
una ~s~ala coro pleta da clasificaciones que
permItIera establecer diferencias entre es­
tudia~tes que demuestran aptitudes ypre­
paraclOn en grados muy diversos; y suce..
día fon esto que, siendo las mesas severas
el número de reprobados podia ser exor~
bitante, quedando en el caso contrarío pri­
vados de estimulo los buenos estudiantes
por hallarse equiparados a los estudian­
tes mediocres.
. El reglamento reformado, ya en vigen­

CIa en e~ta parte como lo hemos dicho,
adopta un sistema semejante al que hace
algunos años era seguido. Hay toda una
escala graduada de notas que comprende
las caliticaciones de malo, regular, bueno
y sobresaliente. Efectuado el exámen, los
examin&.dores proceden á votar y prevalece
la opinión de la mayoría. Pero á diferen­
cia de lo que sucedía anles con este mis·
IDO sistema, el secretario, al dar lectura
de la clasificación, no hace saber si filé por
unanimidad ó sí fué por mayoría. El so­
bresaliente es sobresaliente, aunque de los
tres miembros de la mesa únicamente dos
lo hayan juzgado así.

Como ya lo dijimos, los estudiantes han
reeibiJo bien este sistema, é indudable-

Imente prestará buenos servicios, como los
prestarán también los exámenes escritos
aunque enClleutran algunas reshitencias en
la juventud estudio::la.

Hemos recibido el 'gran almanaque de
«El Siglo» publicacion importante que ha
entrado en el trigésimo-quinto año de
vida.

Es un libro que puede reportar gran·
des servicios al comercio y á todos los
que deseen tener datos seguros de nues­
tra poblacion.

Agradecemos el envio.

II

La luz, el gran pintor, el de encendidac;¡
y largas llama adae, nos provoca
A juntar en un beso nuest a boca
y á fundir en el beso nuestras vidas!

Aprobadas por el P. E. las reformas in­
troducidas en el reglamento interno por
el Consejo Universitario, varias prescrip
ciones nuevas aplicables á los examenes
rigen ya en el periodo actuaL

Una de ellas, la que se refi.ere al sis­
tema de clasificación, ,ha sido muy bien
recibida por lajuyentud estudiosa, En los
últimos tiempos las mesas examinadoras

Tiene l~ culpa el sol, ese rey Midas
Que conVIerte en hognera cuanto toca
Lo mism" las escamas de la roca '
Que las flores del campo suspendidas.

~~

ECOS UNIVERSITARIOS

~Qué importa lo demás? El que ha encendido
La ama-illenta lumbre de las lunas
y ha hecho flexible el junco adora ecido
Junto al espejo a7.ul c1e las lagunas
j Hizo la p imavera para el nido '
Juntando los capullo.; y las cun~s!

C. Roxlo.

EN PRIMAVEBA

I

Vá el carr alotA. la gentil barquilla
De verdes remos y de vela airosa
Hecha con hilos de candente ro" a
Por los ceibales de la ]?at ia oril! a'.

Junto á la tierra en flor, cuya gramilla
Esparce su fragancia vaporosa
y en a~uarda al baialla mariposa
Que baJO el oro dé la ta: de brilla.

Así sucede siempre en primavera
En la linfla estación de los color~s
y no debe extrañarte mi hechicera.
Que el alma, los inse~tos y las flor~s
Suban en el ba;el de la quimera .
Con rumbo haoia el país de los amore.l

~""UEV...<\. YORK, 4-Los diarios de la
tarde han publicado extensos telegl'amas
con extractos de la opinion de algunos
hombres públicos de Europa sobre el triunfo
de Mac KiulRY. Entre otros, M. Ribot el
ex-presidente del Consrjo de Ministros de
Francia, declara que la accion del pueblo
norte americano al votar por el defensor de
la lllOneda sana, es un golpe mortal para I

los partidarios de la plata en el mundo
entero.

Los principales dueños de fábrica aseguran
desde ahora que el año próx iIDO será muy
próspero para la industria fabril, porque la
confianza en los negocios ha vuelto con la
eleccion de ayer.

Los. comerciantes que lienen negocios
con la América del Sur manifiestan su con
fianza en que la presidencia de Mac Kinley no
perjudicará en lo .menor el comercio con los
paises del sur
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Algunos colegas han afirmado que la '\ ¿El que obtiene la nota de regular en un

colacion de grados tendrá lucrar el mes \, exámen extraordinario resulta aprobado?
de Diciembre. D. JI Tiene la palabra el señor Rector.

Podemos asegurar que esas noticias
carecen de fundamento puos probable­
mente el acto de que hablamos no se
efectuará hasta Marzo.

Es una idea acertadisi roa que será re­
!~bida con júbilo por todos los estu­
diantes, que terminan en el mes de Fe­
brero pues estos podrán graduarse tam­
bién.

La causa de la proroga según nos lo
ha manifestado el rector de ia Universidad
estriba en el h:lcho de no haber ter­
mirrado sus pruebas varios ahogados y
médicos que deben graduarse.

Nuestros amigos Baldomero Cuenca, Va­
lentin Alvarez, Alberto Perez Montebruno y
José :'iegroto, han rendido exámen de mi­
neralogía, obteniendo la brillante clasífica­
ción de sobresaliente.

Los felicitamos por el triunfo.

Entre los estucliantes que terminan este
año su bachillerato, ha surgido la idea de
dar un gran banpuete á que serán in~itados

muchos estudiantes para festejar la termi- I

nación de sus estudios preparatorios.
Los trabajos andan muy adelantados, es­

perándose que sean coronados por feliz
éxito.

El artículo 95 del reglamento universi­
tario establece que para obtener aproba­
ción en los exámenes extraordinarios será
preciso la unanimidad de la mesa.

En la clasificación actual no se especi­
fica la unanimidad ó mayoría de una vo­
tación.

ECOS DE TODAS PARTES
El Ayuntamiento de París se propone

gastar ~ás de un millón de francos en sólo
arreglo y deeorado del Hotei de Ville para
la recepcion del Zar.

Todas las comparaciones son odiosas;
pero conocemos nosotros un Ayuntamiento
doncle habría habido puñaladas por formar
parte de la comision de festejos é intervenir
en la distribucion de tantísimas pesetas.

tos astronómos del observatorio de
Li0k (California) aprovechan actualmen­
te la rara oportunidad que se le pre­
senta para observar tres cometas, estu·
dial' sus órbitas y seguirlos en su erran­
te marcha por el espacio.

I Dos de ellos han sido descubiertos por
Broock y el otro por Cíocopinis. Los
tres pert6necen al grupo de los telescó­
picos y se devisan débilmente á causa
de la enorme distancia que los separa
de la Tierra.

Con motivo de la visita de Nicolás II á
Francia, los franceses se han dedicado á
averiguar cuántos son los fUSaS que al
presente residen en el territorio de la
República.

Del examen á que han sometido los
cuadros estadísticos, resulta que hay en
Francia 14.357 rusos y que de éstos 9.918
habitan en el departamento del Sena, re­
sidiendo la mayor parte en París.


